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o Te invitamos a preparar este encuentro viviendo 
un primer momento de oración poniéndote en la 
presencia del Señor en nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. Luego, te invitamos a rezar 
la siguiente canción, pídele al Espíritu Santo que te 
ayude a prepararte, a que puedas sentir que Jesús te 
acompaña en tu labor pastoral:

Fuego Suave 
Ziza Fernández

https://youtu.be/Dm7RS-D50c0

XX Domingo
Tiempo Ordinario
Ciclo C 2



ESTARÁN EN GRADO DE INTERESARSE 
POR LA LUCHA CONSTANTE DEL 

CRISTIANO CONTRA EL MAL (SABER SER).

OBJETIVO DEL ENCUENTRO

Teniendo en cuenta el objetivo, lee y medita el texto bíblico del encuentro Lc 12,49-53, 
repasando sus ideas centrales, para que luego lo puedas complementar con la síntesis de 
contenido.

Vuelve a leer el Evangelio y destaca aquella palabra, frase, oración o párrafo que más haya 
tocado tu corazón. Anótala o anótalas y repítela varias veces.

En primera instancia, completa el siguiente cuadro para conocer ¿qué dice el texto?, sus 
símbolos, personajes, entre otros.

Contexto
¿Dónde sucede la acción? ¿Qué estaban haciendo?
Para responder esta pregunta es necesario que veas lo que 
pasa antes del texto. Abre tu Biblia y lee completo el capítulo 
12 de Lucas.

¿Qué dice el Texto?
Aquí puedes describir, a modo de resumen, 
lo que dice el texto. También puedes 
dibujarlo y utilizar palabras claves.

Personajes
¿Quiénes aparecen en el Evangelio?

Escenas
Principales escenas (actos) del Evangelio 
¿Qué sucede?

Reflexión del Evangelio según San Lucas 12,49-53
https://radiomaria.org.ar/rm-joven/11653-evangelio-seg-n-san-lucas-12-49-53/
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Te invitamos a profundizar el texto bíblico y los contenidos con tu propia experiencia de 
vida y de fe con Jesús, por medio de las siguientes preguntas:

Al escuchar a Jesús decir: “Porque 
de ahora en adelante estarán 
divididos los cinco miembros de 
una familia, tres contra dos, y dos 
contra tres.” ¿Cómo comprendes 
la división desde este Evangelio?  
¿Cómo vives tu rol como joven 
cristiana o cristiano?

¿Qué sientes frente a la angustia 
de Jesús?
¿Qué situaciones, durante este 
último tiempo, te han producido 
angustia?

¿Cómo entiendes, comprendes y 
vives la paz de Jesús? 

Cuando lees la frase: “Yo he 
venido a encender fuego a la 
tierra; y ¡cómo desearía que ya 
estuviera ardiendo!” ¿Qué siente 
tu corazón?

Al mirar la realidad de la comunidad que acompañas y discernir sobre ésta, revisa la 
metodología que te proponemos en el desarrollo del encuentro, la que puedes adaptar en 
beneficio del contexto.
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Prepara en el altar que ocupas habitualmente, y 
añade un signo del fuego del Espíritu. Puede ser una 
de las llamas que se ocupan en Pentecostés o con 
algún signo que represente el fuego.

Luego, al llegar los jóvenes, recíbelos con afecto, 
pregúntales cómo estuvo su semana, qué tal les fue 
con el compromiso asumido en el encuentro anterior. 
O bien, si les gustaría compartir con la comunidad 
alguna alegría o tristeza desde la cual requieran y 
deseen ser acogidos y escuchados. 
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ORACIÓN INICIAL

Invita a las y los jóvenes a sentarse 
en semicírculo o en círculo 
alrededor o frente al altar, que 
poco a poco vayan silenciando su 
interior y que puedan imaginar 
la llama del amor de Jesús, que 
arde en su corazón. Invítalos a 
invocar al Espíritu Santo, para que 
la palabra de Jesús se haga vida 
en el corazón. Puedes ambientar 
el momento de la oración, de 
acuerdo al Evangelio de Lucas.

De fondo se puede escuchar la 
canción:

Fuego Suave 
Ziza Fernández
https://youtu.be/Dm7RS-D50c0
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SÍNTESIS DEL CAMINO

Comparte con los jóvenes lo vivido en el encuentro anterior, comenten que fue lo más 
significativo y cómo lo llevaron a la práctica durante la semana, pregúntales cómo les fue 
con la búsqueda del tesoro en medio de sus familias y de sus realidades. También pueden 
conversar sobre su participación en la Eucaristía, si recuerdan la lectura del Evangelio 
dominical o de la homilía, etc.
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MOMENTO DE LA 
EXPERIENCIA 1
PRIMERA METODOLOGÍA: FUEGO QUE SE ENCIENDE (CRISTO EN TODOS)

Los jóvenes reunidos dispondrán de una bolsa de tela que contendrá algunas preguntas, 
como por ejemplo: ¿Qué significa para ti ser cristiana o cristiano ¿Cómo vives tu rol cómo 
cristiana o cristiano en el mundo? Desde tu ser cristiana o cristiano, ¿cómo vives la vida 
junto a tu familia, amigos, en el colegio, instituto o universidad, en el trabajo? 
Puedes adaptar las preguntas a la realidad de la pastoral.

Divididos en grupos pequeños, invita a los jóvenes a sacar de la bolsa una de las preguntas y 
dialogar en torno a esta.

Una vez que cada grupo haya conversado la pregunta, se les invita a escuchar la canción 
“Enciéndeme”, para luego compartir en torno a qué aspectos de la vida de cada joven 
deben ser encendidos por el fuego del amor de Jesús, en nuestra pastoral, en nuestro 
barrio, en nuestra sociedad.

Enciéndeme - Libertad
Hakuna Group Music
https://youtu.be/tj6jkdiJI2Y
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SEGUNDA METODOLOGÍA: 
DEBATE CRISTO

Prepara con tiempo tarjetas 
con diferentes situaciones que 
estemos viviendo como sociedad, 
pueden preparar tarjetas con la 
realidad de la pastoral juvenil y/o 
la realidad del barrio; y, divididos 
en dos grupos, debatirán acerca 
de cada situación. Un grupo lo 
realizará desde la óptica de los 
jóvenes no cristianos (ateos, 
agnósticos) y el otro grupo desde 
la óptica de jóvenes cristianos, 
respondiendo a la pregunta: frente 
a esta situación, ¿a qué estamos 
llamados?

Una vez hayan debatido, invítalos a 
preguntarse: ¿Cómo me sentí en el 
rol que me tocó?
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MOMENTO DEL 
ANUNCIO 2

estarán divididos, tres contra dos y dos 
contra tres: el padre contra el hijo y el hijo 
contra el padre, la madre contra la hija y la 
hija contra la madre, la suegra contra la nuera 
y la nuera contra la suegra.

Palabra del Señor

Yo he venido a traer fuego sobre la tierra, ¡y 
cómo desearía que ya estuviera ardiendo! 
Tengo que recibir un bautismo, ¡y qué 
angustia siento hasta que esto se cumpla 
plenamente! ¿Piensan ustedes que he venido 
a traer la paz a la tierra? No, les digo que 
he venido a traer la división. De ahora en 
adelante, cinco miembros de una familia 

Lectura del Evangelio según San Lucas (Lc 12,49-53)

Vuelvan a leer el Evangelio, individualmente y en silencio; invítalos a que cada joven pueda 
escoger aquella frase o párrafo que más toque su corazón, la destaquen, la escriban o la repitan 
varias veces en su interior.
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Para profundizar en el texto bíblico, te dejamos a continuación “El Ángelus” 
del Papa Francisco, del día 18 de agosto 2019.

Queridos hermanos y hermanas, buenos días.

En la página evangélica de hoy (cf. Lucas 12,49-53), Jesús advierte a sus 
discípulos que ha llegado el momento de la decisión. Su venida al mundo, 
en efecto, coincide con el tiempo de las decisiones decisivas: no se puede 
posponer la opción por el Evangelio. Y para hacer comprender mejor este, su 
llamado, se sirve de la imagen del fuego que Él mismo vino a traer a la tierra. 
Dice así: «He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía 
que ya estuviera encendido!» (v. 49). Estas palabras tienen el objetivo de 
ayudar a los discípulos a abandonar toda actitud de pereza, de apatía, de 
indiferencia y de cerrazón para acoger el fuego de Dios; ese amor que, 
como recuerda san Pablo, «ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo» (Romanos 5,5). Porque es el Espíritu Santo quien nos hace 
amar a Dios y nos hace amar al prójimo; es el Espíritu Santo el que todos 
tenemos dentro.

Jesús revela a sus amigos, y también a nosotros, su más ardiente deseo: 
traer a la tierra el fuego del amor del Padre, que enciende la vida y 
mediante el cual el hombre es salvado. Jesús nos llama a difundir en 
el mundo este fuego, gracias al cual seremos reconocidos como sus 
verdaderos discípulos. El fuego del amor, encendido por Cristo en el mundo 
por medio del Espíritu Santo, es un fuego sin límites, es un fuego universal. 
Esto se vio desde los primeros tiempos del cristianismo: el testimonio del 
Evangelio se propagó como un incendio benéfico superando toda división 
entre individuos, categorías sociales, pueblos y naciones. El testimonio 
del Evangelio quema, quema toda forma de particularismo y mantiene 
la caridad abierta a todos, con la preferencia hacia los más pobres y los 
excluidos.

La adhesión al fuego del amor que Jesús trajo sobre la tierra envuelve 
nuestra entera existencia y pide la adoración a Dios y también una 
disponibilidad para servir al prójimo. Adoración a Dios y disponibilidad para 
servir al prójimo. La primera, adorar a Dios, quiere decir también aprender 
la oración de la adoración, que generalmente olvidamos. Es por ello que 
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invito a todos a descubrir la belleza de la oración de la adoración y de ejercitarla a menudo. 
Y después la segunda, la disponibilidad para servir al prójimo: pienso con admiración en tantas 
comunidades y grupos de jóvenes que, también durante el verano, se dedican a este servicio 
en favor de los enfermos, pobres, personas con discapacidad. Para vivir según el espíritu del 
Evangelio es necesario que, ante las siempre nuevas necesidades que se perfilan en el mundo, 
existan discípulos de Cristo que sepan responder con nuevas iniciativas de caridad. Y así, con la 
adoración a Dios y el servicio al prójimo —ambas juntas, adorar a Dios y servir al prójimo— es 
como se manifiesta realmente el Evangelio, como el fuego que salva, que cambia el mundo a 
partir del cambio del corazón de cada uno.

En esta perspectiva, se entiende también la otra afirmación de Jesús que nos lleva al pasaje 
de hoy, que a primera vista puede desconcertar: «¿Pensáis que he venido para dar paz a 
la tierra? No, os lo aseguro, sino división» (Lucas 12,51). Él vino para “separar con el fuego”. 
¿Separar qué? El bien del mal, lo justo de lo injusto. En este sentido vino a “dividir”, a poner 
en “crisis” —pero de modo saludable— la vida de sus discípulos, destruyendo las fáciles ilusiones 
de cuantos creen poder conjugar la vida cristiana y la mundanidad, la vida cristiana y las 
componendas de todo tipo, las prácticas religiosas y las actitudes contra el prójimo. Conjugar, 
algunos piensan, la verdadera religiosidad con las prácticas supersticiosas: cuántos así llamados 
cristianos van con el adivino o la adivina para hacerse leer la mano. Y esta es superstición, no 
es de Dios. Se trata de no vivir de manera hipócrita, sino de estar dispuestos a pagar el precio 
de las decisiones coherentes —esta es la actitud que cada uno de nosotros debería buscar 
en la vida: coherencia— pagar el precio de ser coherentes con el Evangelio. Coherencia con el 
Evangelio. Porque es bueno decirse cristianos, pero es necesario sobre todo ser cristianos en 
las situaciones concretas, testimoniando el Evangelio que es esencialmente amor a Dios y a los 
hermanos.

Que María Santísima nos ayude a dejarnos purificar el corazón con el fuego traído por Jesús, 
para propagarlo con nuestra vida, mediante elecciones decididas y valientes.

https://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2019/
documents/papa-francesco_angelus_20190818.html
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MOMENTO DEL 
COMPROMISO Y MISIÓN 3
Pídele a los jóvenes que, a raíz de lo trabajado y como compromiso de esta semana, observen 
y transformen una actitud cotidiana al estilo de Jesús. Que observen su vida y relaciones en el 
colegio, universidad, trabajo, familia, con los amigos, etc. 

Invítalos a mantener una actitud orante durante la semana, pidiendo sentir la presencia del 
Espíritu Santo en sus vidas.
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MOMENTO DE ORACIÓN 
Y ALABANZA 4
Concluye este momento dando 
gracias a Dios por todo lo vivido y 
compartido en el día de hoy, porque 
pudieron reunirse como comunidad 
a compartir la vida y que el Señor 
vive en todos/as, en medio de 
nuestro entorno, que nos llama 
constantemente a su encuentro y a 
mirar la realidad con sus ojos. 

Para concluir, pueden cantar o 
cerrar con un Padre Nuestro y un 
Ave María.
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